


no; en dejar los conocimientos en el sentído sin lle-
varlas al entevdimiento, o bien llegan a él pero éstc
no opera con ellos. Aquí está el peligro de abusar
de los comocimientos adquiridos por intuición, que
embotan las facultades superiores. h~stas no se ejer-
citan "porque se lo dan todo hecho", Y luego, cuan-
do queremos echar mano de la inteligencia, resulta
que nos encontramos una facultad enmohecida y
medio iníitil.

Es verdad que nada hay en la inteligencia que
antes no pase por el sentido. Este axioma se refiere
a las ideas. Pero en cuanto la inteligencia dispone
de algunas de ellas, puede irlas relacionando y cons-
truyrndo sobre ellas verdades que directamente no en
tran por el sentido, aunque a la posesión de algunas
d,e las mismas se llegue por ello con más rapidez.

Y no cabe decir que si llegamos al mismo fin por
dos caminos distintos hayamos de preferír el conocí-
mitnto más rápido, pues así podemos llegar más
veces a ese fin, esto es, adquirir más conocimientos
en menos tiempo y con menos esfuerzo,

Pero ^ no estamos hartos de oir que la escuela
no pretende sólo Pnseñar "un montón" de con,oci-

mientos, síno que su principal cometído es educar?
Por otra parte. no se nos ha demostrado todavía
que lo que cuesta menos esfuerzo sea lo mejor.

Además, ese menor esfuerzo preconizado por los
métodos intuitivos es sól,o aparente en principio; uns
vez que la intelígencía alcanza un grado de ejer-
cicio, los trabajos se simplificaet y los resultados se
multiplican cx calidad y cantidad.

La inteligencia rompe obstáculos } no está somed.
da a alimentarse con sólo lo que el sentido le pro-
porciona. Se remonta sobre él y le aventaja.

Esa tíranía con que el sentido somete aI entendi-
miento, que en principio no rompe los hilos que a él
le unen, es muy patente. Cualquier lectura que no
sea muy amena y entrecortada se hace montaña in-
superable a los espirituc así. formados.

Y no es que pretenta decir que el método intuitivo
haya de ser desterrado, no; tiene su lado bueno a
aprovechar. Sólo he querido decir que su uso nece-
sita de cierto cuidado y que su abuso encierra gran-
des peligros, y z poh qué negarlo si xodos los abusos
son malos ?

ORACION DE UN JOVEN

APRENDIZ D E MAESTRO

Por FERNANDO LOPEZ DE ARCE CABANE`;

llae,^tna Naclonal.

Señor, empiezo ahora. Tú sabes que quiero hacer-
lo bien. Tú sabes que tengo un bello cargamento do
ideales, de proyectos, de trabajos,.. Todo eso lo sa-
bes, Señor. Pero también sabes que yo solo no pue-
do cumplirlos. Necesito ayuda. Tú eres el Infinito...
yo el cero. Y el cero se hace infinito cuando se
unen loa dos. Me entiendes, 1 verdad, Señor?

Por eso te pido ayuda. A Ti que eres el Maeatro,
el único Maestro. Porque yo, porque todos los que
ae llaman o nos llamamos maestros, estamos equi-
vocados. Somos aimples aprendices. Aprendices de
maestro más o menos aventajados, pero.,, aimples
aprendices. Y Tú eres el Maestro, el Modelo.

Quíero hacer un pacto `contigo, Señor, ahora que ^
ea tan eorriente; una especic de tratado comercial.

Tú me darás aliento frente al fracaso, esperanza
ante lo que parezea imposible, amor contra el odio
o Ia índiferencia, Iuz para combatir el error y com-
batir la mentira con la verdad, fortaleza para mi
debilidad.

Me ayudarás a aer revolucionario aloco» e incon-
formista. A Iuchar contra la rutina fácil y tranquila
que destruye el afán de superación. Contra la aitua-
ción injusta pero cómoda.

Me ayudarás a luchar contra mí, para que no
tropiece; para que no caiga si tropzezo'; para que md
levante pronto si caigo.

Yo a cambio te daré.,. nada. Te prometería mu-
chas cosas, pero serían vanas palabras dichas por
puro eompromiso para realizar el pacto.,. por dar
algo ínfimo siquiera al recibirlo todo.

Pero ya ves, Señor. No te prometo nada a cam-
bio. Tú sabes que mi deseo es ír hacia Ti, unirme
a Ti, estar siempre eontigo, hacer Tu voluntad.

Sin embargo, (Tú miamo lo dijiste), uel eepíritu
está pronto, mas la carne es flacau. ^Y cómo yo, po-
bre pecador, voy a prometerte una amistad inque-
brantable, cuando no sé si acabaré el día sin haberte
ofendido gravemente? Sería una orgullosa presun-
ción por mi parte el hacerlo.

Soy débil, Señor. Tengo que luchar. Y luchando
me fortaleceré. Por eso, aunque no te doy nada a
cambio, sé que estarás conmigo, sé que me ayudaráa
porque sabes que deseo ser tuyo, que deseo trabajar
para Ti... aunque no te lo prometa.

Tengo miedo, Señor. Tengo miedo porque soy un
poco de luz; porque soy un poco de sal; porque me
haa dado unos talentos; porque me has liecho ope-
rario de tu miee. (Tú rabee que el Magister^o
también vive el sacerdocio, aunque do distinte
forma.)

Y temo que mi luz se apague, que mi sal se torne
insípida, que entierre mia talentos, o ser un opezario
ocioso y despreocupado.
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